
Alfonso Leng, 
Músico 
Con el desaparecimiento fi- 

ico de Alfonso Leng ha caí- 
o una gran sombra [le tris- 
:za sobre la vida' inusical 
hilena; se ha roto el último 
inculo que 110s unía a la 
ran generación de fines del 
glo pasado, la primera que, 
)m0 hemos observado tantas 
?ces ya, surge en misteriosa 
)incidencia con iiuestros pri- 
ieros máximos poetas. Para 
uieii esto firma significa la 
érdida de un hermano ma- 
3r, de un ejemplo n ~ b i l í s ~ m o .  
-1 mejor amigo y colega, COII 

iieil podía recordar toda. 
na larga existencia musical 
saber lo que antes de noso- 

0s hubo, se pensaba y hacia. 
Personalmente, he quedado 
la cabeza de los iJremios 

acionales de Arte en inúslca, 
1 sólo cronológicameiile sino 
le auai como edad. De nueve 
l e  éramos. a partir de los su- 
'sivos galardones iniciados 
ln Huinberto Asllende en 
145, sobrevivimos sólo tres. 
3ltan precisamente quienes 
tejiraron el grupo de la ya 
udida generación: .4lleilde, 
)ro, Bisquertt, Leag, Cojapos 
el no hace mucho desaparr- 
do Carlos Isamitt. Ha,v, piies, 
ira un iliistre panteón. de 
ienos compositores, de crea- 
Ires que oos honrnn. c1i;e 
nstituyen valores nacionales 
gnos de enorgullecer :I cual- 
iier país. 3leiios el riucstro, 

troilde apenas represeil1,aii una 
serie de nombres vacios, cu- 
yas obra, nadie escucha, por- 
Que se ha debterrado la lla- 
mada música seria o clásica, 
chilena, de los inedios usuaiei 
y efectivos de difusioii: los 
discos, la radio, la teIt?visiirri 
y, en la medida en que debía 
hallarse const~nntemei~t,e. tain. 
bién de los conciertos. No es 
éste el momento de senalar 
causas y culpables, pero el 
hecho existe y no sólo de hoy. 
La ausencia futura de Alfon- 
so Leng, cuya. larga cxislen- 
cia. general y merecido afec- 
to. hirieron que no corriera 
una suerte tan despiadada co- 
mo sus com,pañeros, afronta- 
ra ahora el  olvido. Destino 
mny diverso del de quienes 
fueron Premios Nacionales de 
Literatura u o,tras formas del 

y Sabio 
1957, consagradas al nuevo Pre. 
mio Nacional de Arte, Jue re- 
latan en detalle cómo, Ingre- 
sado a la carrcra denial por 
su hermandad musical r o n  'SP 

gran inaestro que fue Alber 
to García Guerrero, más tar- 
de Jefe del Conservatorio d e  
Toronto, e n  Canadá, queilb 
abandonado en esta ruta im- 
pensada, pero de buen futu- 
ro, y su amigo emprendió ei 
temerario vuelo hacia el aven- 
turado Y mal famado campo 
de la musica Pero Leng ya 
era coinpositor. Tenia obras 
para piano. lieder y ,  el suin- 

bussy llamó "los cilicios del 
contrapunto" (les cilices du  
contrepointJ. Alberto Garcia 
Guerrero se divertía, aun des- 
de Ie~os, asegurando que Leng 
había nacido, como Mozart, 
sabiendo música y que el1 la 
humildad y modestia, sinceras, 
de nuestro amigo había hasta 
cierta coquetería. El hecho es 
que, como apunta ingeniosisi- 
mamente Jorge Urrutia en 
unas definiciones sobre Leng 
en "aforismos" (Revista Musi- 
cal, ya citada): "Todo lo que 
compone Leilg suena a Leng". 
Su lenguaje, su  línea melódi- 


